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Encuentro Gnóstico Contemplativo 

El Grial de la Luz 

Antiguas leyendas de la tradición Celta 

 

Desde hace mucho tiempo, las regiones celtas de Irlanda y Gran Bretaña han sido 

fuente de mitos y magia. Una sabiduría universal impregna estas antiguas 

historias y sagas del pueblo celta y su esencia eterna habla al corazón del buscador 

de hoy. Porque se decía que todo celta estaba unido, de forma muy personal, a lo 

divino, integrado en el Alma del Mundo, no como una personalidad 

individualizada, como lo es hoy, sino como parte de un todo misterioso. 

Los druidas, como líderes espirituales de los celtas, eran iniciados en la sabiduría 

de los misterios. Un druida conocía y preservaba cuidadosamente los secretos y 

transmitía sus enseñanzas y sabiduría sólo de forma oral. Reconocían la Trinidad 

– Padre, Luz, Espíritu – en toda la creación y la energía de Luz, Yesu o Hesus. 

Sin duda, esperaban el nuevo impulso de la Luz. Hesus era "el recreador del 

futuro".  

Elevad vuestras cabezas 

y abrid vuestras puertas, portales eternos, 

y el soberano de la gloria entrará. 

Quién es ese soberano de la gloria? 

Yesu, el poderoso, él es el soberano del honor. 

 

Fue en Irlanda donde, durante los primeros siglos de nuestra era, surgió una unión 

muy especial entre la sabiduría de los antiguos misterios y los nuevos impulsos 

del cristianismo interior. Aquellos que eran interiormente capaces, podían 

percibir este extraordinario nuevo impulso etérico descendiendo al mundo sin 

ninguna influencia externa. 

Las bellas historias del pueblo celta tienen una esencia eterna que ha llegado a los 

corazones y a la imaginación de innumerables personas a lo largo de los siglos. 

Toda historia habla de "algo intemporal" en el ser humano, de la esencia que 

reside en nuestro interior y de la profunda nostalgia de que algo nos falta y que 

hay que encontrarlo, despertando en nosotros un anhelo hacia la realización, el 

anhelo de volver a la unidad.  
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Este anhelo lo describe el poeta y escritor irlandés John O'Donohue en el siguiente 

poema: 

Ojalá escuches tu anhelo de ser libre. 

Que seas lo suficientemente generoso para tus sueños. 

Que te levantes cada día con una voz de bendición susurrando en tu corazón. 

Que encuentres armonía entre tu alma y tu vida. 

Que el santuario de tu alma permanezca puro. 

Que conozcas el anhelo eterno que vive en el corazón del tiempo. 

Que haya bondad en tu mirada cuando mires hacia adentro. 

Que nunca coloques paredes entre la luz y tú mismo. 

Eres de otro lugar, donde fuiste conocido, abrazado y acogido. 

Por eso tu anhelo es a menudo más sabio 

que tu sentido convencional de idoneidad, seguridad y verdad...  

Tu anhelo desea llevarte hacia la realización absoluta 

de todas las posibilidades que duermen en la arcilla de tu corazón. 

Conoce tu potencial eterno y no descanses hasta que despierte. 

 

Hay una llave que abre la puerta hacia el estado de plenitud que anhelamos, hacia 

el reino original. Esa llave, de la que se habla siempre en un lenguaje simbólico, 

le fue enviada a humanidad y permanece oculta, esperando ser descubierta por 

todos los seres humanos. 

Tír na nÓg, que significa Tierra de los Bienaventurados o Tierra de la Eterna 

Juventud, es una isla misteriosa y escondida de la que se habla en las historias 

celtas, un lugar de sublime belleza, en el que no existen polaridad, decadencia ni 

conflicto. Es un campo omnipresente, sólo accesible a quienes poseen la llave. 

Muchas leyendas relatan la aparición de esta isla invisible, como la historia de 

Oísin, el legendario guerrero irlandés, o de Connla, el de los cabellos dorados. 

Habla del descubrimiento definitivo para encontrar la esencia inmortal dentro de 

nosotros mismos. 

Algunas leyendas posteriores, como la del Rey Arturo y los Caballeros de la Mesa 

Redonda, giran en torno a la búsqueda del Santo Grial; hablan de encontrar la 

llave para descubrir y alcanzar la Vida Eterna. 
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En este relato, el Espíritu de la Verdad sopla a través de la búsqueda del Grial. 

En lugar de rechazar la naturaleza, se le da el lugar que le corresponde. No se 

rechaza la debilidad; la Verdad no rechaza al débil. Percival es un buscador 

temerario, impaciente, que experimenta de numerosas maneras la fuerza de la 

sangre. Percival es un caballero errante que deja a su caballo la elección de su 

camino. Su caballo es el arquetipo de su estado anímico abierto pero inocente, 

imposible de dirigir sin la fuerza interior espiritual. Es un largo camino el que 

conduce al Grial. 

 

En un punto del camino, aparece Galaad, perfectamente en armonía con la luz 

que proviene del Grial. Entonces, en medio del bosque, en un momento mágico, 

el cielo se abre, su resplandor y la Luz forman un puente hacia “el dominio 

inaccesible”. Y por ello se dice que el Grial no se puede ya encontrar en este 

mundo material. 

¿Quién no se conmovería ante la nobleza, el valor y la tragedia de esta hermosa 

historia? A lo largo de los siglos, se nos ha hecho creer que el verdadero héroe es 

alguien ajeno a nosotros. Por eso, después de leer una historia tan hermosa, 

podemos darnos la vuelta sin ningún reparo para continuar con nuestros asuntos 

cotidianos. La vida continúa.  

Pero, ¿Cuál es el mensaje del Grial, que resuena en todos los aspectos de esta 

noble historia? Es la historia de nuestras vidas y de nuestros ideales, nuestros 

desalientos, nuestros descubrimientos y nuestras decepciones.  

¿Qué hemos buscado? ¿Qué buscamos ahora, en esta era de máquinas rápidas y 

materiales sintéticos?  Toda nuestra vida no es diferente de la de los caballeros 

que buscaban el Grial.  

El Grial siempre ha acompañado a la humanidad, pero no como un tesoro exterior 

escondido en una cueva o en posesión de una orden secreta. La búsqueda del Grial 

es una búsqueda que cada uno ha de efectuar en sí mismo. ¡Porque el Grial mismo 

es el secreto! 

Este secreto nos revela la llave que se esconde en el ser humano, como la Chispa 

divina latente. La Chispa de Espíritu, la cual yace escondida en lo profundo del 
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corazón del ser humano, que ha sido inflamada por la Luz Divina original, 

capacita al candidato para salir en búsqueda del Grial. 

  

El Grial representa al ser humano en posesión del Alma-Espíritu original. Cuando 

él o ella se abren a la luz divina creadora, uniendo corazón y cabeza, entonces 

esta Luz fluirá en el interior de su ser hasta convertirse en un nuevo sentir y en 

un nuevo pensar. Las emociones y los pensamientos serán purificados por la Luz 

Divina.  

 

El premio, la purificación en y a través del Agua Viva del Vaso Mezclador 

Divino, el Grial, es una oportunidad que está disponible para todo ser humano. 

 

No se le niega a nadie. No es posible ocultárselo a nadie. Sin embargo, sólo puede 

manifestarse a quienes tienen a su disposición un alma madura, un alma 

purificada por la Luz Divina que irradia en su corazón y en su cabeza, un alma 

purificada por las experiencias que atraviesa al recorrer el camino. 

 

Pero ¿qué es el Alma Divina? ¿Se puede conocer el Alma Divina? ¿Tiene un 

comienzo? ¿Podemos sentirlo o experimentarlo? 

 

Leeremos un extracto del poema “Belleza”, de John O'Donohue, que describe el 

primer contacto con nuestra Alma Divina como “La Voz Interior”. 

 

En algún lugar de cada corazón, hay una voz que discierne. 

Ella desconfía del status quo. 

Hace ver la falsedad de las cosas y de las imágenes que asumimos. 

Revela grietas secretas en la tensa superficie. 

Aconseja distancia y abre una nueva perspectiva 

Para que emerja el significado oculto de cada situación. 

La voz interior hace incómoda cualquier complicidad. 

Su intención es mantener el corazón limpio y puro. 

Esta voz es un susurro interior que no es obvio ni conocido por los demás. 

Recibe poca atención y no suele destacarse entre las muchas cualidades. 

 

Sin embargo, mucho depende de esa suave voz. 

La verdad de su susurro marca la línea entre el honor y el egoísmo, 

entre la bondad y el caos. 
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En situaciones extremas, vaciada de todo, esa suave voz susurra 

desde algún lejano lugar y anima al corazón 

a luchar por la dignidad, el respeto, la belleza y el amor. 

 

Esta Voz proviene de su interior, de Tír na nÓg, de su isla sagrada interior, de la 

Eterna Juventud, de la que habla la tradición celta y que coincide con su corazón. 

 

Es allí donde la copa del Grial deberá ser forjada; es allí donde espera ser 

descubierta. Es en su corazón donde tiene que ser forjado el Caldero mágico. Los 

Rosacruces llaman a esto auto-francmasonería, la construcción de la copa del 

Grial Interior. 

 

A veces no se trata de un recipiente, sino de una perla muy preciosa, como en la 

historia contada por Manes y recogida por el Apóstol Tomás: 

 

“Escucha bien lo que dice nuestra carta. 

Debes saber que eres hijo de Rey, 

y que te has convertido en esclavo. 

Acuérdate de la perla 

por la que tú has sido enviado a Egipto. 

Acuérdate de tu vestido brillante 

y de tu manto de oro que, de nuevo, deberás revestir.” 

 

Por ello, Jan van Rijckenborgh dice en su libro “La Gnosis Universal”: 

 

La Copa del Grial debe erigirse en el santuario del corazón. Al respecto, no debe 

pensar en un proceso místico-emocional. No, una gran obra debe elevarse del 

fuego. 

 

El sistema cabeza-corazón debe contemplarse como una perfecta unidad. Cuando 

examinamos este sistema a la luz de la Enseñanza Universal, descubrimos que el 

corazón y la cabeza, visto anatómica y orgánicamente, son el perfecto reflejo uno 

del otro.  

 

Cuando el fuego de la codicia por las cosas de la naturaleza se haya calmado, ya 

no ambicionará otra cosa que el avanzar en el camino de cruz con rosas.  
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Debe volverse entonces un Caballero del Santo Grial, es decir, un combatiente, 

un trabajador al servicio de la Luz universal. Para ello, es necesario comenzar a 

dar forma a su espada. Entrará en posesión de esta espada cuando, interiormente, 

haya preparado, de la justa manera, su caduceo, la columna del fuego espiritual 

de su ser. 

La Gnosis tiene un solo propósito: hacer que todos bebamos de la copa del Santo 

Grial.  

------------ 

 

 


